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R E S U M E N

El papel de las redes sociales en el aumento de la polarización política se ha vuelto un debate central desde 
2016, año de la elección de Donald Trump como presidente de Estados Unidos y del triunfo del Brexit en 
el Reino Unido. Ese mismo año, el plebiscito para la ratificación del acuerdo de paz con la guerrilla de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en Colombia fue rechazado después de una campaña 
marcada por la polarización de los debates en los medios y en las redes sociales. Esa polarización frente al 
acuerdo de paz sigue siendo central en los debates políticos nacionales. En este contexto, el artículo busca 
analizar cómo se profundizó la polarización política durante el proceso de paz en las redes sociales. Basándose 
en el análisis de los 11.621 posts más comentados en páginas y grupos de Facebook recogidos entre 2014 y 
2017, este artículo demuestra que la comunicación violenta fomenta sentimientos de rabia y de miedo entre 
los usuarios. En un contexto de posconflicto, esta polarización no se limita al rechazo de las ideas de los 
opositores, sino que reproduce un vocabulario y unas dinámicas propias del conflicto armado. Por lo tanto, 
el artículo resalta la necesidad de una estrategia de construcción de paz en el ciberespacio que posibilite el 
diálogo entre opiniones políticas contrarias en Colombia.

Palabras clave: redes sociales, discurso político, plebiscito paz, FARC.

A D I V I D E D N AT I O N : A N A LYS I S O F T H E P O L I T I C A L D I S CO U R S E I N S O C I A L N E T WO R K S 
B E FO R E T H E PL E B I S C I T E O N T H E PE AC E AG R E E M E N T W I T H T H E FA R C- E P

A B S T R AC T 

The role of social media in the rise of political polarization has become a central debate since 2016 when 
Trump’s election as president of the United States and the Brexit referendum in the United Kingdom took 
place. That same year, the plebiscite to ratify the peace agreement with the FARC guerrillas in Colombia was 
rejected after a campaign marked by polarizing debates on traditional and social media. This polarization 
vis-à-vis the peace agreement continues to be central in most national political debates. This paper analyzes 
how political polarization deepened during the peace negotiations on social media platforms. Based on the 
analysis of 11,621 most commented posts on Facebook pages and groups collected between 2014 and 2017, 
it demonstrates that violent communication fosters anger and fear among users. In a post-conflict context, 
this polarization is not limited to rejecting the opponents’ ideas but reproduces a vocabulary and dynamics 
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typical of the armed conflict. Therefore, the article highlights the need for a peacebuilding strategy in cy-
berspace that enables a dialogue between opposing political opinions in Colombia.

Keywords: social networks, political discourse, peace plebiscite, FARC.

Fecha de recepción: 08/12/2022  
Fecha de aprobación: 02/06/2023

INTRODUCCIÓN

Para el debate académico y político sobre los efectos de las redes sociales en las democra-
cias, 2016 fue un año histórico. Hasta antes de esa fecha, los debates se habían centrado 
en el potencial democratizador de las tecnologías digitales y de las redes sociales a raíz de 
distintos acontecimientos como la Primavera Árabe. Sin embargo, el papel de las campañas 
en redes que contribuyeron a la elección de Donald Trump como presidente de Estados 
Unidos y a la victoria de la opción “Leave” en el referendo del Brexit en el Reino Unido 
generaron un debate global y una visión más pesimista acerca del rol de las redes sociales 
en las democracias. 

Ese mismo año, el plebiscito por la paz de Colombia, donde ganó el “No” para desapro-
bar el acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable 
y duradera, fue menos visible en los debates académicos globales. Sin embargo, el plebiscito 
evidenció algunas características similares al Brexit y a las elecciones presidenciales esta-
dounidenses. El resultado fue una sorpresa para la mayoría de los observadores: el “Sí” 
perdió por un margen mínimo, a pesar de que este contaba con gran apoyo por parte de 
la clase política y de los principales medios de comunicación (Gómez-Giraldo & Cárdenas-
Ruiz, 2019). Además, la victoria del “No” contradijo la mayoría de las encuestas (Basset, 
2018). La campaña del “No” se apoyó fuertemente en medios locales y redes sociales, a 
través de un discurso de odio donde predominaban la desinformación y las noticias falsas 
que generaban miedo. 

El tema de la paz ha sido central en la política colombiana de las últimas décadas. En 
agosto de 2012, tras más de un año de conversaciones exploratorias secretas con la guerrilla 
de las FARC, el presidente Juan Manuel Santos (2010-18) anunció negociaciones de paz. El 
26 de agosto de 2016, ambas partes firmaron el acuerdo de paz original (APO). El expre-
sidente Álvaro Uribe (2002-2010) lideró la oposición al acuerdo de paz, lo que agudizó la 
polarización en el país.

Con el objetivo de darle mayor legitimidad al APO, el presidente Santos convocó un 
plebiscito nacional en octubre de 2016, con una pregunta genérica y binaria de aprobar o 
rechazar el APO. Para sorpresa del Gobierno nacional, pues la mayoría de las encuestas le 
daban una ventaja al “Sí” (Basset, 2018), el 2 de octubre de 2016, el 50,2 % de los colombianos 
votó en contra del acuerdo. Los datos electorales muestran que el 63 % de los colombianos 
se abstuvo. Santos reconoció inmediatamente su derrota. 
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Durante los dos meses siguientes, muchos colombianos, liderados por estudiantes, salieron 
a las calles para exigir un nuevo acuerdo con el hashtag #AcuerdoYa. Esto, la abrumadora 
presión internacional y el otorgamiento del Premio Nobel de la Paz al presidente Santos 
condujo a nuevas y rápidas renegociaciones entre el Gobierno y los líderes de la facción 
más importante del “No”, representada por el expresidente Álvaro Uribe y su partido, el 
Centro Democrático (CD), y entre, el Gobierno y las FARC. Ello condujo a un acuerdo final 
de paz revisado, que mantuvo la esencia del APO, con algunas concesiones significativas a 
los opositores. El Congreso aprobó el acuerdo final en noviembre de 20161. No obstante, 
ni el CD ni Uribe aceptaron nunca el acuerdo de paz revisado, y desde entonces arguyen 
que les robaron el plebiscito.

La opinión pública colombiana sobre el acuerdo final continuó dividida, y en 2018 Iván 
Duque, heredero del expresidente Uribe y opositor del acuerdo, fue elegido presidente. 
La polarización revelada por el plebiscito ya era un fenómeno latente en la política colom-
biana (Restrepo & Ramírez, 2016; Palacios, 2016). Otros acontecimientos habían ilustrado 
la división entre partidarios de Uribe y un campo no muy unificado de varios partidos y 
personalidades que apoyaban el proceso de paz y otras políticas del gobierno Santos. Sin 
embargo, la polarización de la población fue una estrategia de campaña de los opositores, 
y el plebiscito fue el vehículo perfecto para ello.

Como admitió Juan Carlos Vélez, uno de los promotores de la campaña del “No”, después 
de los resultados, la estrategia no iba orientada a los argumentos razonables, sino 

[…] a ‘la indignación’. Para que la gente votara ‘verraca’. Lo que buscábamos era que la gente 
saliera a votar así […] En las emisoras de estrato medio y alto nos basamos en la no impunidad, 
la elegibilidad y la reforma tributaria, mientras que en las de estratos bajos nos enfocamos en 
subsidios. En cuanto al segmento de cada región, utilizamos sus respectivos acentos. En la costa 
individualizamos el mensaje de que íbamos a convertirnos en Venezuela. (El Espectador, 2016) 

Según varias publicaciones como Open Democracy, esta campaña marcó un punto de 
inflexión en el uso deliberado de las noticias falsas para posicionar los intereses de ciertos 
grupos y ciertos partidos (Bock, 2018). El uso de noticias falsas o de estrategias apelando a 
las emociones no fue exclusivo de la campaña del “No”, pero fue más sistemático y eficiente 
en esa campaña (Arroyave & Romero-Moreno, 2023). Por otro lado, se sintió una falta de 
esfuerzo por parte de la campaña del “Sí”; particularmente, en materia de respuestas a los 
miedos generados por el acuerdo (Basset, 2018) y a explicar temas jurídicos altamente com-
plejos del acuerdo final, aun para personas conocedoras del derecho, como la Jurisdicción 
Especial para la Paz (JEP).

La polarización durante la campaña del plebiscito es un hito histórico importante para 
entender las dinámicas electorales y las dificultades propias del proceso de construcción 

1 Texto del Acuerdo Final https://peacemaker.un.org/node/2924 
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de paz en el país. Según Pécaut, es el punto de partida de la polarización actual y de la 
movilización social (Pécaut, 2021). En efecto, el plebiscito amplificó la polarización entre 
élites (Matanock & García-Sánchez, 2017) y sigue siendo el eje principal de la polarización 
política en Colombia y, por ello, un obstáculo para la construcción de paz (Gutiérrez-Sanín, 
2020; Revelo & Sottilotta, 2020).

En el contexto descrito, este trabajo analiza las campañas y las discusiones políticas en 
la plataforma Facebook (hoy, propiedad de la empresa Meta) durante las negociaciones 
entre el Gobierno colombiano y la guerrilla de las FARC entre 2012 y hasta la posterior ra-
tificación del acuerdo de paz, revisado por el Congreso colombiano, en noviembre de 2016 
(incluyendo el fracaso del plebiscito de paz en octubre de 2016), con base en un conjunto 
de datos recolectados por Restrepo y Velásquez (2021).

La mayoría de los estudios sobre redes sociales y polarización se centran en Estados 
Unidos y Europa Occidental e ignoran el potencial uso de las redes para despolarizar (Ku-
bin & von Sikorski, 2021). El debate se estructura entre expertos que apoyan la tesis de un 
efecto polarizador de las redes sociales (Barberá, 2020; Kubin & von Sikorski, 2021; Levy, 
2021), cuestionan este efecto (Jones-Jang & Chung, 2022; Nordbrandt, 2021) o describen la 
complejidad del efecto polarizador según las plataformas (Yarchi et al., 2021). El presente 
artículo parte de una perspectiva distinta, y establece un diálogo entre los estudios sobre 
medios sociales en la ciencia política y la literatura sobre construcción de la paz. La polari-
zación adquiere un sentido diferente según el contexto. Por ejemplo, Lee & Choi insisten 
en la importancia del miedo en la polarización en el contexto particular de Corea del Sur, 
por la amenaza Norcoreana (Lee & Choi, 2020). Como lo resalta Taylor (2018), los proce-
sos electorales no son solo una competencia entre actores políticos para representar a la 
ciudadanía, pues tienen otros propósitos, que incluyen la reconciliación y la reintegración 
para poner fin a largos periodos de violencia política. Así, en vez de analizar los efectos de 
las redes sociales en la democracia, el artículo se centra en los efectos de las redes sociales 
en un contexto de posconflicto. Basándose en los datos de las publicaciones más comenta-
das en grupos y páginas de Facebook, sostiene que las redes sociales podrían desempeñar 
un papel positivo en la promoción del diálogo, la reconciliación, o paz positiva (Galtung, 
1969), y como forma de participación en la política. Sin embargo, una minoría de usuarios 
y grupos muy activos utilizan el espacio de las redes sociales con fines de campaña, donde 
agudizan, de manera consciente o inconsciente, la polarización política de sus audiencias 
(Bail, 2022). Debido a la falta de regulaciones claras sobre la libertad de expresión y a las 
limitadas normas de las campañas en línea en el momento de la campaña del plebiscito en 
2016, esta minoría fue capaz de utilizar el discurso de odio y la comunicación violenta para 
radicalizar al electorado y obtener resultados favorables a su causa. Este comportamiento 
socava claramente los esfuerzos por construir un entorno pacífico en las sociedades en 
posconflicto.

El artículo está organizado en cinco partes. En la primera sección se esboza un diálogo 
entre los estudios de las redes sociales en la ciencia política y la literatura sobre la construc-
ción de paz, a fin de definir la órbita de la construcción de paz cibernética en las sociedades 
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en posconflicto. La segunda sección describe los datos utilizados en este análisis. La terce-
ra sección presenta la metodología mixta. En la cuarta sección se analizan los principales 
temas de los debates en línea relacionados con el proceso de paz. En la quinta sección se 
realiza un análisis cualitativo del discurso sobre una serie de posts significativos. Finalmente 
se concluye con una reflexión acerca de la importancia de los estudios de redes sociales en 
contextos de posconflicto y su contribución a los estudios sobre la polarización.

Redes sociales, polarización y deliberación en sociedades profundamente divididas

Las redes sociales desempeñan un papel en la crisis actual de la democracia liberal en todo 
el mundo. Se las ha relacionado más particularmente con la exacerbación de la polariza-
ción y la difusión de la propaganda extremista. Sunstein (1999, 2001) desarrolló una ley 
de polarización de grupos antes del auge de las redes sociales. Según esta ley, la deliberación 
entre personas con ideas afines tiende a mover el grupo y sus participantes hacia un punto 
más extremo en la dirección ya indicada por sus opiniones previas a la deliberación. Este 
fenómeno parece describir la situación de las conversaciones en las redes sociales, en las que 
los grupos se dividen según líneas ideológicas (Sunstein, 2018; Kubin & von Sikorski, 2021). 

La literatura ha analizado cada vez más esta tendencia y ha tratado de explicar la relación 
entre el uso generalizado de las redes sociales con fines informativos y de debate, y la creciente 
polarización en las democracias contemporáneas. Pariser (2011) describió cómo la clasifica-
ción y el filtrado algorítmicos condujeron a la creación de burbujas de filtro que atrapan a 
los usuarios en una burbuja virtual en la que se ven expuestos a contenidos que refuerzan 
sus opiniones originales. Aunque la mayoría de los estudios empíricos se centran en el Norte 
Global, se han observado efectos similares del funcionamiento algorítmico en regiones como 
Latinoamérica (Rodríguez, 2018; Rossi, 2018). Este tipo de análisis es en particular importante, 
ya que las redes sociales —y sobre todo, Facebook— juegan un papel clave en la difusión de 
la información en los países de la región. 

De la misma forma, las redes sociales han sido comparadas con las cámaras de eco. La 
circulación de información dentro de redes relativamente cerradas de amigos y seguidores 
podría generar un efecto de repetición de algunas informaciones, por el sesgo de confir-
mación, y de atenuación de otras (Barberá et al., 2015; Colleoni et al., 2014). En este caso 
también, dicho fenómeno tiene consecuencias en la homogeneidad ideológica entre personas 
usuarias de redes sociales y refuerza la polarización de los debates políticos.

Sin embargo, la literatura también ha demostrado que las redes sociales desempeñan un 
papel importante en la circulación de la información, en la politización de los jóvenes y en 
la movilización social. Internet y las redes sociales son herramientas potencialmente eficaces 
para la resolución de conflictos (Ramsbotham et al., 2016, p. 420). Hoffmann y Hawkins 
(2015) han reconocido el papel de las redes en el desarrollo de la política democrática, la 
construcción de la paz y la reconciliación, campos que siguen siendo poco explorados y no 
muy teorizados.
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Por lo tanto, no se puede exagerar el papel de las redes sociales en la crisis de la demo-
cracia liberal, pero también hay que descartar los argumentos deterministas. Por ejemplo, 
la exposición a noticias diversas es, por definición, mucho mayor en las redes sociales que 
en los medios de comunicación tradicionales (Fletcher & Nielsen, 2018); especialmente, en 
los países del Sur Global (Silver & Huang, 2019). Asimismo, los estudios sobre burbujas de 
filtros y cámaras de eco minimizan la gran diversidad de fuentes de información (Dubois & 
Blank, 2018) y la agencia de los usuarios (Chenou et al., 2020; Spohr, 2017). Por último, la 
definición de democracia no debe limitarse a su dimensión deliberativa. Las redes sociales 
son cruciales para otros aspectos de las democracias que corresponden a conceptualizacio-
nes más radicales y agonistas de la democracia (Bozdag & Van den Hoven, 2015), como el 
activismo digital (Blasio & Viviani, 2020; Lobera & Portos, 2020).

Más allá de los efectos ambiguos de las redes sociales en las democracias, este documen-
to se centra en cómo tendencias similares podrían afectar la comunicación deliberativa y 
la construcción de la paz en sociedades profundamente divididas para usar el título del 
libro de Steiner et al. (2017). De hecho, el efecto de polarización podría ser contenido por 
instituciones democráticas sólidas y la radicalización puede limitarse a grupos extremistas 
marginales (Johnson et al., 2016). Los estallidos de violencia esporádicos y la movilización 
extremista, incluida la radicalización en línea, son una preocupación para las democracias 
en el Norte Global (Herschinger et al., 2020). Sin embargo, la polarización de la política y el 
uso de las redes sociales para radicalizar a los usuarios son aún más problemáticos en con-
textos de conflictos armados internos, en escenarios de construcción de paz y en contextos 
de transición: véase, por ejemplo, la responsabilidad de Facebook y otras redes sociales en 
el genocidio de los Rohinyá, en Birmania (Fink, 2018). 

Este artículo utiliza el caso de Colombia para ilustrar la relación entre los esfuerzos 
tradicionales de construcción de paz, incluidas las negociaciones de paz, y su dimensión 
online, con especial atención en la red de Facebook (hoy, Meta), por ser una red donde, en 
el periodo de este estudio, se permitía y se estimulaba la discusión en grupos. Se argu-
menta que la deliberación en línea es necesaria para acompañar los esfuerzos analógicos 
de construcción de paz y para promover actividades que deslegitimen la violencia en línea, 
y así crear capacidad dentro de la sociedad para gestionar pacíficamente la comunicación 
en el ciberespacio y reducir la vulnerabilidad a los detonantes que pueden desencadenar 
la violencia en línea. Utilizamos una definición minimalista, basada en Steiner (2012). La 
deliberación implica que todos los participantes pueden expresar libremente sus opiniones 
y que entre los participantes se tomen en cuenta los distintos argumentos. Los debates en 
grupos y páginas de Facebook relacionados con la paz son un lugar prometedor para encon-
trar usuarios “más allá de las profundas divisiones [que] se reúnen para abordar la cuestión 
de cómo las relaciones en sus sociedades pueden ser más pacíficas, justas y democráticas” 
(Steiner et al., 2017 p. 19). Además, el debate en redes sociales incluye ciudadanos del común, 
y no solo a los líderes políticos. Como afirman Steiner et al. (2017), los líderes políticos de 
las sociedades profundamente divididas tienen intereses basados en la polarización de los 
debates, mientras que los ciudadanos del común pueden estar más interesados en superar 
las divisiones. Esto también puede analizarse dentro de un marco de construcción de paz 
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en el ciberespacio cuyo objetivo es promover la inclusión y la comunicación pacífica en el 
ciberespacio (Chenou & Bonilla-Aranzales, 2022). Las redes sociales como elemento para 
la consolidación de la paz en el ciberespacio pueden ser de vital importancia. Por ello, el 
análisis de la deliberación y las campañas en línea ofrecen una forma de evaluar las pers-
pectivas de construcción de paz en redes sociales.

ESTUDIO DE CASO Y DATOS

En 2012, el Gobierno colombiano y las FARC iniciaron oficialmente unas conversaciones de 
paz para llegar a un acuerdo que pusiera fin a más de cinco décadas de conflicto interno 
entre el Gobierno y el grupo guerrillero más antiguo y numeroso del país. Tras cinco años 
de negociaciones, las partes en conflicto llegaron a un acuerdo con el apoyo de la comunidad 
internacional, denominado el APO, en noviembre de 2016 (Gobierno Nacional & FARC, 2016).

El 2 de octubre de 2016, el acuerdo de paz se sometió a la ratificación popular en un 
plebiscito. La ratificación fue rechazada por una mayoría precaria. El Gobierno aceptó 
la derrota y negoció durante dos meses con los principales miembros de la oposición un 
acuerdo con más de 200 modificaciones al original, que fue ratificado por el Congreso el 
24 de noviembre de 2016, siguiendo el proceso previamente regulado por la Corte Cons-
titucional en caso de que se perdiera el plebiscito (Corte Constitucional, 2016). El fracaso 
del plebiscito reforzó la oposición al APO y los mayores partidarios de esta negativa nunca 
aceptaron el acuerdo revisado. Además, lograron que Iván Duque, su candidato, fuera 
elegido presidente 18 meses después.

En este contexto, es interesante analizar los debates en Facebook sobre la cuestión de la 
paz durante las negociaciones a la luz del resultado del plebiscito y las consiguientes difi-
cultades que ello ha traído a la aplicación del acuerdo.

El conjunto de datos analizado en este trabajo se compone de 11.621 posts de páginas y 
grupos de Facebook relacionados con la discusión sobre las negociaciones de paz, y reco-
lectados entre enero de 2014 y febrero de 2017. Esta base de datos es un subconjunto de 
una base de datos más grande que abarca la totalidad de la información recolectada en 218 
páginas y grupos que fueron identificados como espacios de debate acerca del proceso de 
paz en Colombia (Restrepo & Velásquez, 2021)2. Estas páginas y estos grupos se caracteri-
zaron por una fuerte polaridad entre numerosos partidarios y críticos del proceso de paz 
y muy pocos neutrales, entendidos los últimos como usuarios que utilizaban un mínimo de 
argumentos en sus debates en línea. Los posts analizados en este estudio corresponden a 

2 Los datos se recogieron con una versión anterior de GraphAPI, de Facebook, que descargaba por defecto los datos 
personales de los usuarios, como el nombre de usuario y el ID de Facebook. Se analizaron mediante el paquete 
‘rFacebook’ (Barberá et al., 2017), utilizando un perfil en el que se indicaban claramente nuestros objetivos de inves-
tigación y nuestra afiliación institucional. Se seleccionó Facebook en lugar de otras plataformas, porque Facebook 
era —y sigue siendo hoy— la plataforma más popular en Colombia. En segundo lugar, porque nos centramos en 
los grupos y las páginas que fomentan la comunidad y la posible discusión. Estas cuentas conjuntas son inexistentes 
en otras plataformas, como Twitter.
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los más comentados en los grupos y las páginas durante el periodo seleccionado. Es decir, 
son posts que recibieron más de 50 comentarios. El número de comentarios oscila entre 51 
y 26.535, con una media de 157 y una desviación estándar de 424. El objetivo fue depurar 
la base de datos para profundizar el análisis cualitativo y detallado de los posts que gene-
raron mayor participación. Además, como lo describe, por ejemplo, Bail (2022), existe una 
minoría muy activa y polarizadora en las redes sociales, mientras que la mayoría es cuasi 
silenciosa o tiende a ser más moderada. Nuestro objetivo consistió en aislar a los usuarios 
que generan más actividad, para entender cómo se generaba la polarización y qué generaba. 
Adicionalmente, nos dimos cuenta, a lo largo del estudio, de que ese subconjunto de los posts 
con más comentarios presentaba, a su vez, una división entre usuarios recurrentes (activistas), 
que generaban, de manera repetida, una cantidad importante de comentarios, y usuarios 
ocasionales (seguidores), que en algún momento de la discusión generaron una cantidad 
importante de comentarios, sin que eso fuera un fenómeno recurrente o una estrategia de 
campaña de influencia, como se verá en las secciones a continuación. 

Las páginas de Facebook están diseñadas para ofrecer a las empresas, las personalidades 
y las causas, una forma de llegarle a su público. En el conjunto de los datos analizados, 6.830 
publicaciones proceden de páginas de Facebook. Los grupos de Facebook son creados por 
las personas usuarias para intercambiar opiniones sobre intereses comunes. En el conjunto 
de datos, 4.791 publicaciones proceden de grupos de Facebook.

Se codificaron manualmente los posts respecto a la posición expresada sobre las negocia-
ciones de paz y el plebiscito, lo cual evidenció un fuerte dominio de los opositores al proceso, 
con 4.167 posts a favor (91.475 palabras) y 7.452 (148.807 palabras) en contra (Restrepo & 
Velásquez, 2021). 

Los 11.621 posts (240.282 palabras) fueron publicados por 1.526 usuarios individuales. Sin 
embargo, la participación de los distintos usuarios no fue igual. Mientras que los usuarios 
publicaron una media de 7,6 posts, la desviación estándar de la media es de 88,5 . Por otra 
parte, 934 usuarios solo tienen una publicación incluida en el conjunto de datos de los posts 
más comentados en el periodo objeto de estudio. Más del 94 % de los usuarios publicaron 
menos de diez posts que recibieran más de 50 comentarios, y solo trece usuarios tienen más 
de 100 publicaciones incluidas en el conjunto de datos. Esto apunta a un uso muy diferente de 
Facebook por parte de los distintos tipos de usuarios. Algunos usuarios ocasionales (seguido-
res) debaten el tema de la paz y rara vez atraen un gran número de comentarios (la mayoría 
de ellos, solo una vez en más de tres años). Otros usuarios son personas influyentes y grupos 
organizados que hacen campaña política activamente (usuarios recurrentes, o activistas). 
No obstante, la gran mayoría de los usuarios y de los posts la constituyen quienes estaban en 
contra del acuerdo de paz. A su vez, estos últimos, son los que más atraen un gran número 
de comentarios.

De los trece usuarios que tienen más de 100 publicaciones con más de 50 comentarios 
entre 2014 y 2017, ocho son grupos relacionados con la campaña del “No” y el partido CD. 
En contraste, solo un usuario de los que tienen más de 100 publicaciones está a favor del 
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proceso de paz. Finalmente, cuatro usuarios son activistas políticos influyentes que parti-
cipan en la campaña del “No” y son cercanos al CD y a su figura principal: el expresidente 
Álvaro Uribe Vélez (2002-2010).

METODOLOGÍA 

El documento presenta una metodología de tres pasos, basada en el análisis de contenido 
cuantitativo y cualitativo, para identificar los diferentes tipos de discursos evidenciados en 
las conversaciones en línea. Mientras que el análisis cualitativo y situado de los discursos es 
necesario para dar sentido a los complejos procesos políticos, el modelado de temas puede 
complementar el análisis crítico del discurso para superar algunas de las trampas del análisis 
cualitativo, como la escala, la repetición y la sistematización (Jacobs & Tschötschel, 2019). Ade-
más, el modelado temático es epistemológica y metodológicamente compatible con el análisis 
crítico del discurso tradicional. De igual forma, el análisis de sentimiento puede ayudar a 
medir la polaridad a gran escala del discurso en las expresiones utilizadas por los usuarios 
y los grupos (Haselmayer & Jenny, 2017). Así, el análisis cuantitativo ofrece una amplia y 
sistematizada imagen de los debates, mientras que el análisis crítico del discurso explora el 
funcionamiento de los argumentos y sitúa las publicaciones individuales dentro del contexto. 

En primer lugar, el Structural Topic Modelling (STM) es un modelo generativo de recuento 
de palabras (Roberts et al., 2019). Para cada entrada, se crea un proceso de generación de 
datos y estos se utilizan para encontrar los valores más probables para los parámetros dentro 
del modelo. El STM define un tema como una mezcla de palabras donde cada palabra tiene 
una probabilidad de pertenecer a un grupo de palabras relacionadas semánticamente, y 
un documento, como una mezcla de temas, lo cual significa que un solo documento puede 
estar compuesto por múltiples temas. El STM permite identificar los temas generales que 
se discuten en las páginas y los grupos de Facebook dedicados a las negociaciones de paz. 
El modelado de temas se ha aplicado a textos más largos, pero también es un método útil 
para explorar grandes cantidades de textos pequeños, como las publicaciones o los posts de 
los foros (Reich et al., 2015) o los posts de Facebook (Smith & Graham, 2019). Si bien el STM 
es muy útil para categorizar grandes cantidades de información, lo limita el hecho de que el 
número de temas usado por el algoritmo tiene que ser determinado por los investigadores. 
No hay consenso acerca de la mejor forma de determinar ese número de temas (Smith & 
Graham, 2019). Elegir demasiados temas para el algoritmo resulta en que muchos pueden 
ser muy parecidos, mientras que si se eligen muy pocos se puede obtener una mezcla de 
temas demasiado amplios. Un corpus de textos cortos relacionados con un proceso político 
preciso presenta, por lo general, un número limitado de temas (Ravenda et al., 2022). En 
este caso, se corrieron varios modelos con un número de temas entre tres y ocho. Luego, 
cada tema escogido fue examinado manualmente por esos modelos alternativos, para 
determinar su carácter distintivo y su coherencia interna (Tvinnereim & Fløttum, 2015). 
Finalmente, se eligió un modelo con cuatro temas para obtener listas de palabras coherentes 
y no repetitivas, como se muestra en la figura 1.
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Figura 1. Modelización estructural de temas (STM) con cuatro temas

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021).

En segundo lugar, el análisis de sentimiento, también llamado análisis de opinión, es el 
análisis de opiniones, actitudes, expresiones y emociones de las personas en el discurso 
(Liu, 2015). Por un lado, se clasifica lo que la gente piensa en una polaridad entre positivo 
y negativo, con la información no estructurada extraída de los textos de las publicaciones, 
los posts y los comentarios de Facebook, según su parte en el discurso (sustantivo, verbo, 
pronombre, etc.), su contenido paralingüístico (emoticones, hashtags, estilo, mayúsculas, 
etc.) y sus relaciones entre las palabras (Fersini, 2017). Por otro lado, es posible predecir 
las emociones en el lenguaje a través de palabras y las frases con su respectivo término, su 
emoción y su medida, para determinar qué tan asociado está el término a la emoción. En 
este punto, según la teoría psicoevolutiva de la emoción, de Plutchik (1980), existen ocho 
emociones básicas: ira, expectativa3, aversión, miedo, alegría, tristeza, sorpresa y confianza. 
Destacamos que el análisis de sentimiento fue llevado a cabo en el software R con el paquete 
“syuzhet” y el léxico de asociación palabra-emoción (NRC Word-Emotion Association Le-
xicon) desarrollado por Mohammad y Turney (2013).

En tercer lugar, un análisis del discurso de once publicaciones complementa el STM (para 
una ilustración sobre la articulación de los dos métodos, a fin de estudiar las discusiones en 
línea, véase Törnberg & Törnberg, 2016). Los elementos de los discursos esbozados por el 

3 La expectativa la tomamos indistintamente, como la anticipación de Plutchik (1980).

acciones
FARC

conflicto

días
desescalamiento

muertes
armado

98
año

transcurrido

Tema 1

paz
colombia

sí

país
Uribe

guerra
todos por la paz

compártelo
ahora

así

Tema 3

0.00 0.05 0.10

Santos
sí

Colombia

paz
FARC
Uribe

colombianos

gobierno
presidente
plebiscito

Tema 2

FARC
paz

acuerdo

ser
años

centro
colombiano

nacional
personas

parte

Tema 4

0.00 0.05 0.10

Palabras más probables para cada tema
Diferentes palabras se asocian con diferentes temas



Jean-Marie Chenou, Elvira María Restrepo

[70]

Una nación dividida: análisis del discurso político en redes sociales  
antes del plebiscito del acuerdo de paz con las FARC

análisis político n.º 106, Bogotá, enero-junio de 2023, pp. 60-84

STM pueden observarse en publicaciones concretas, para investigar el papel de los diferentes 
discursos en las discusiones. El análisis del discurso también contextualiza cómo se relacionan 
los diferentes actores y las prácticas a través del discurso (Fairclough, 2003; 2013). Como parte 
de un proyecto intelectual crítico transdisciplinario en las ciencias sociales, el análisis del dis-
curso está interesado en la comprensión de la ideología y el poder, así como en el papel de los 
discursos en la reproducción o el desafío de estos, incluso en el ciberespacio (Unger et al., 2016).

¿De qué hablamos cuando hablamos de paz?

El STM permite obtener una visión general de las deliberaciones en línea. La figura 1 
presenta una lista de palabras asociadas a cada uno de los cuatro temas modelados por el 
algoritmo. Se incluyó en el análisis la totalidad del corpus, con el fin de identificar temas 
transversales y no recrear metodológicamente la polarización que estamos estudiando 
empíricamente. Por ello, no se dividió el corpus entre partidarios y opositores a la paz, de 
manera que pudiéramos intentar identificar temas transversales.

Queremos resaltar que cada lista está asociada a un tema concreto: 

• Conflicto: La primera lista (tema 1) parece estar relacionada con el conflicto, con 
palabras como acciones, FARC, conflicto, desescalamiento, muertes y armado. 

• Política: El tema 2 incluye una lista de palabras relacionadas con la política, como 
Santos (presidente de Colombia durante las negociaciones), Uribe (expresidente y 
principal opositor), presidente, Gobierno, paz, plebiscito y colombianos.

• Movilización por la paz: El tema 3 parece estar relacionado con la movilización por 
la paz, con palabras como paz, Colombia, sí, país, guerra, ahora y compártelo.

• Acuerdo: El tema 4 incluye una lista de palabras relacionadas con el acuerdo en sí, por 
cuanto es el único tema que incluye acuerdo, junto con otras palabras como FARC, 
paz, nacional, personas y parte. 

El STM puede ayudar a responder a la pregunta sobre qué se discute en los grupos 
y las páginas de Facebook en general. La paz es un tema amplio que puede dividirse en 
diferentes subtemas. La importancia de la cuestión del conflicto no es sorprendente, pero 
apunta a una conversación centrada en la historia del conflicto, y no en las perspectivas de 
la paz. Centrarse en el conflicto armado formaba parte de la estrategia de campaña de los 
opositores a las negociaciones de paz. Por el lado de los partidarios del acuerdo, el tema de 
la movilización por la paz parece estar relacionado con la campaña de apoyo a las nego-
ciaciones y al plebiscito. La política y el acuerdo son dos temas transversales y en especial 
importantes dentro de un proceso de paz, al no estar asociados a un grupo en particular. 
Aunque el consenso podría estar fuera de alcance en sociedades profundamente dividi-
das, la formulación del desacuerdo en términos políticos e institucionales podría formar 
parte de un proceso de deliberación y de construcción de paz. La identificación de temas 
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transversales que están abordados por los dos grupos tiende a demostrar la posibilidad de 
creación de espacios de deliberación en las redes sociales.

Algunas estadísticas descriptivas sobre los usuarios y las publicaciones confirman la 
naturaleza diferente de los discursos entre el debate político de los usuarios ocasionales y 
la campaña activa de los activistas y los grupos. El número de publicaciones incluidas en el 
conjunto de datos indica la frecuencia de los posts más comentados por los usuarios. Alrededor 
de tres cuartas partes de los usuarios individuales que publicaron posts muy comentados lo 
hicieron con una frecuencia menor a una vez al año. Estos usuarios son claramente usua-
rios ocasionales de Facebook, que solo de forma ocasional atraen muchos comentarios. Por 
otro lado, los usuarios recurrentes que publican con más frecuencia posts muy comentados 
tienen hasta 3.121 publicaciones incluidas en el conjunto de datos (casi tres publicaciones al 
día). Como resultado, los posts de los usuarios ocasionales se pierden dentro de la campaña 
de comunicación masiva. Esto, sin duda, tiene consecuencias en la polarización del debate, 
ya que los responsables de las campañas no están interesados en construir espacios para la 
deliberación en línea, sino en convencer a los votantes diferenciándose de los oponentes o, 
incluso, fomentando el rechazo y la polarización.

Si bien el STM identifica unos temas transversales relacionados con palabras más gené-
ricas, la diferencia de vocabulario entre opositores y partidarios de la paz es importante. 
La figura 2 muestra una lista de las 41 palabras más frecuentes; la lista excluye los stopwords 
(palabras muy comunes que no añaden mucho significado a los enunciados).

Las palabras enumeradas en la figura 2 dan una idea del tono de la campaña. Algunas 
palabras como traidores, criminales y terroristas, son utilizadas casi exclusivamente por los 
opositores. Apuntan a un vocabulario conflictivo y a una comunicación violenta, destinada a 
deslegitimar las negociaciones de paz y a sus partidarios. Otras, como Venezuela, Dios y familia, 
utilizadas principalmente por los opositores, apuntan a un discurso nacionalista y conservador. 
No es de extrañar que los partidarios del proceso de paz tiendan a utilizar con más frecuencia 
palabras como personas, centro y paz.

Esta distribución del uso de palabras en los posts evidencia una polarización asimétrica 
en la que los opositores al proceso de paz son más propensos a utilizar términos relaciona-
dos con el conflicto y la comunicación violenta. Esto es coherente con lo que otros estudios 
han mostrado en contextos como el de Estados Unidos, donde las diversas ideologías lle-
van a actitudes diferentes a la hora de compartir desinformación (presentación engañosa, 
información no verificada o interpretación contraria a la comúnmente admitida) o noticias 
falsas (Guess et al., 2019).

Por otra parte, se llevó a cabo un análisis de sentimiento, en el que la percepción (polari-
dad positiva y negativa) de un poco más del 50 % de los usuarios y los grupos es negativa en 
torno al plebiscito por la paz de 2016, lo cual es consistente con la victoria del “No”, mientras 
que la percepción positiva casi alcanza la mitad de usuarios y grupos, y tiene relación con 
los partidarios de la campaña por la paz (como se muestra en la figura 3).
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Figura 2. Uso de las palabras más frecuentes por parte de los partidarios (a favor)  
y los opositores (en contra) al acuerdo de paz

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021).

En relación con las emociones positivas a partir del lenguaje utilizado en el discurso por 
usuarios y grupos, la confianza sobresale para la victoria, como mostraban las encuestas  
por el “Sí” con un alto nivel de expectativa que se traducía en el clima de euforia del país y 
de la comunidad internacional (Magallón, 2016). En contraposición, las emociones negativas 
fueron una estrategia política de los opositores que movilizó a los colombianos a votar por 
el “No”. Tomando en cuenta el análisis realizado, en el imaginario social existe miedo so-
bre el proyecto político de las FARC, que se asocia a los modelos socialistas de Venezuela y 
Cuba, y una falta de confianza inversionista e inseguridad en el país (Cardona & Londoño, 
2018). Asimismo, según Ley (2014), el miedo, combinado con un contexto violento, hace 
menos probable que aumente la aprobación hacia el presidente y sus políticas; en este caso, 
la campaña por la paz fomentada desde el Gobierno nacional del presidente Juan Manuel 
Santos (2010-2018) se vio socavada por el miedo y por la historia de violencia en el país.

El conjunto de los posts demuestra una mezcla de confianza y miedo acerca del proceso 
de paz, como se muestra en la figura 4. Cabe anotar que esos datos abarcan un periodo 
relativamente largo de negociaciones, un periodo de campaña activa y, finalmente, un pe-
riodo corto, pero muy intenso, de discusiones de los resultados del plebiscito. Por lo tanto, 
no es sorprendente encontrar emociones opuestas entre los usuarios. 
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Además, las emociones expresadas por los usuarios difieren entre partidarios y oposito-
res al proceso de paz. Los partidarios del acuerdo expresan relativamente más expectativa, 
más alegría, más tristeza y más confianza, como se muestra en la figura 5. La confianza, 
la expectativa e, incluso, la alegría corresponden, probablemente, al proceso de negocia-
ciones y de campaña, mientras que la tristeza corresponde a los resultados del plebiscito. 
Esta tristeza se conoce coloquialmente como la plebitusa, palabra formada de “plebiscito” y 
“tusa”, el despecho causado por un fracaso amoroso (Perilla, 2018). 
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Figura 3. Percepción general del Acuerdo de Paz en los posts analizados

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021). 

Figura 4. Emociones expresadas en los posts analizados

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021).
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Figura 5. Emociones expresadas por los partidarios del acuerdo en los posts analizados

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021). 

Entre los opositores al acuerdo se encuentran relativamente más expresiones de ira, 
aversión, miedo y sorpresa, como se muestra en la figura 6. Estos hallazgos corresponden 
a la estrategia de campaña del “No” y al análisis cualitativo presentado a continuación.

Figura 6. Emociones expresadas por los opositores al acuerdo en los posts analizados

Fuente: elaboración propia con base en los datos de Restrepo y Velásquez (2021). 
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Discursos de los usuarios ocasionales (seguidores)

La visión ofrecida por el STM y las estadísticas descriptivas permite categorizar los discur-
sos en las páginas y los grupos de Facebook. La gran mayoría de las publicaciones están 
relacionadas con campañas políticas dirigidas por usuarios y grupos influyentes que son 
autores frecuentes de los posts más comentados. Las actividades de campaña evidencian una 
polarización asimétrica, con una tendencia a utilizar términos relacionados con el conflicto 
y una comunicación violenta por parte de los opositores al proceso de paz. En contraste, 
los partidarios utilizan un lenguaje más neutral y consensuado. Dada la prevalencia de las 
campañas polarizadas, la gran cantidad de publicaciones de usuarios ocasionales sobrepasa 
el análisis cuantitativo. Esta sección se centra en las publicaciones muy comentadas, pero que 
no provienen de activistas políticos. Un análisis del discurso de estos usuarios ocasionales 
ofrece una imagen más detallada de los debates que se dieron en Facebook. No obstante, 
es interesante destacar que los resultados cualitativos siguen las tendencias evidenciadas 
por el análisis cuantitativo.

El siguiente análisis se centra en un subconjunto de las publicaciones más comentadas 
(Restrepo & Velásquez, 2021) que solo incluye los posts en grupos de Facebook de usuarios 
que hicieron menos de diez publicaciones muy comentadas, para así excluir a los influen-
ciadores y los grupos de campaña. Este subconjunto contiene 1.767 posts (1.437 en contra 
del proceso de paz y 327 a favor). Estas publicaciones muy comentadas incluyen un gran 
número de encuestas generadas por los usuarios sobre el proceso de paz y posts que com-
parten enlaces de medios de comunicación tradicionales e imágenes, así como posts que 
expresan opiniones sobre el proceso de paz de forma escrita.

Opositores recurrentes al proceso de paz 

El análisis cualitativo de los opositores recurrentes al proceso de paz confirma los resultados 
del análisis cuantitativo. Los opositores al proceso de paz utilizaron la comunicación violenta 
para denigrar al presidente Santos, a los partidarios del proceso de paz y a los líderes de la 
izquierda, quienes apoyaron el proceso de paz. 

Una forma común de referirse al presidente Santos es con la contracción FARCSantos4. 
El siguiente ejemplo la utiliza criticando la futura ratificación del acuerdo de paz por parte 
del Congreso tras la victoria del “No” en el plebiscito: 

OJO! Senado de Colombia aprueba proposición para refrendar el acuerdo de paz… mientras la 
gente anda embobada con los noticieros dedicados a la muerte del dictador Castro y ahora con 
la tragedia del avión, el Senado a toda carrera, aprobó el Acuerdo de falsa paz de FarcSantos, 
a espaldas del pueblo, antes de que la Corte Constitucional lo impida ,y antes de su viajecito 

4 FarcSantos es una contracción de FARC y Santos, aludiendo a una posible conexión entre el expresidente y el grupo 
guerrillero. Además, presenta una similitud con la palabra “farsante”. 
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la semana entrante a recibir el tal Nobel, el diablo es puerco y sus ratas también… (Usuario 
anónimo 1. Publicación de Facebook, 30 de noviembre de 2016)

El discurso de odio también tiene una dimensión de género. Piedad Córdoba, exsenadora 
de izquierda, es mencionada a menudo por los opositores al proceso de paz. Varios posts 
también revictimizan y denigran a Íngrid Betancourt, exsenadora, candidata presidencial, 
y víctima de las FARC, que se posicionó a favor del acuerdo de paz, a pesar de haber estado 
secuestrada por esa guerrilla durante más de seis años.

“Habla La prostituta de las farc”. Publicación en Facebook que comparte un enlace a una entre-
vista de Íngrid Betancourt en Blu Radio https://www.bluradio.com/nacion/paz/el-si-es-nuestra-
mejor-opcion-ingrid-betancourt-sobre-plebiscito-por-la-paz (Usuario anónimo 2. Publicación 
de Facebook, 3 de septiembre de 2016)

Una minoría de posts de opositores ocasionales expresan una preocupación legítima por 
las negociaciones de paz, pues temen, por ejemplo, la impunidad de los autores de crímenes 
atroces.

“En memoria de mi hermano y sus compañeros asesinados a manos de las Farc digo NO AL 
PLEBISCITO por que la muerte de ellos no puede quedar en la impunidad. VOTEMOS NO 
NO NO NO”. (Usuario anónimo 3. Publicación de Facebook, 1 de octubre de 2016) 

Otros denuncian la corrupción de la política colombiana y algunos, temen que los resul-
tados del plebiscito sean manipulados para beneficiar al presidente Santos.

Amigos del no, les propongo algo, porque el día del plebiscito nosotros le tomamos fotos a 
nuestro voto, obvio va a ser no, después de hacerlo lo subimos al face o al Twitter y luego de las 
votaciones hacemos conteo de votos por el NO, nosotros mismos y esperamos a ver con que sale 
el gobierno corrupto. (Usuario anónimo 4. Publicación de Facebook, 23 de septiembre de 2016) 

En resumen, el discurso de odio y la comunicación violenta también se encuentran en las 
discusiones cotidianas sobre el proceso de paz. Las preocupaciones legítimas sobre las nego-
ciaciones o el proceso de ratificación también suelen ir acompañadas de insultos o comentarios 
deslegitimadores sobre otras ideas políticas o personas. Por lo tanto, no se verificó nuestra 
hipótesis según la cual existía la posibilidad de crear espacios de deliberación más allá de 
los usuarios más activos. Tampoco se observa lo que Bail (2022) observó en otros contextos: 
la existencia de una mayoría menos polarizada. Esto se debe, probablemente, al contexto 
particular de Colombia: una sociedad profundamente dividida por décadas de conflicto, en 
la cual la indiferencia observada en otros contextos parece más limitada. Estos resultados 
son consistentes con la comparación entre polarización en medios de comunicación y en el 
conjunto de los posts de grupos y páginas de Facebook sobre el proceso de paz. 

Otro sentimiento expresado en las publicaciones es el miedo. Según Ross (2007), en los 
conflictos graves los temores relacionados con ataques físicos al propio grupo, y con ataques 
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simbólicos a su identidad, hacen parte de los sentimientos más fuertes. Las redes sociales 
son un lugar de expresión de esos ataques simbólicos y de amenazas de ataques físicos 
que implican sentimientos de vulnerabilidad, denigración y humillación, y que relacionan 
daños pasados con peligros presentes. Las amenazas pueden referirse a la seguridad de la 
persona, pero también, de la familia, del grupo, de la cultura o de la ideología. Cuando un 
grupo se siente en una posición fuerte, los miembros del grupo expresan ira, mientras que 
el miedo es un sentimiento común cuando un grupo está en una posición débil (Mackie et 
al., 2000). El miedo también afecta la percepción de los riesgos aumentando la expectativa 
de resultados pesimistas. El miedo, provocado por los grupos externos, también provoca 
prejuicios contra el grupo externo amenazante (Lerner et al., 2003; McDoom, 2012).

“Promotor del SÍ con piedra en mano “defiende” su posición. Que miedo esta gente que quiere 
matar en nombre de la paz” (Usuario anónimo 5. Publicación de Facebook, 18 de septiembre 
de 2016).

Da mucha rabia que personas como yo, que nació pobre pero que ha luchado toda la vida por 
superarse, estudiar y trabajar para tener sus cosas sin esperar que nadie se las regale, tenga que 
ver como este presidente como Juan Manuel Santos nacido rico, le regale la lotería (el pais) a unos 
cuantos bandidos y que además el pueblo se preste para esta sinverguenzura con el argumento 
de que se acabó la guerra y llegó la paz. NO estoy dispuesto a regalar el pais a unos bandidos. 
(Usuario anónimo 6. Publicación de Facebook, 25 de septiembre de 2016)

Partidarios del proceso de paz 

Las tres publicaciones más comentadas en el subconjunto de personas usuarias ocasionales 
que expresan una opinión a favor del proceso de paz son denigrantes o insultantes para sus 
oponentes. Hay que destacar que los tres fueron publicados tras la derrota en el plebiscito, 
lo que podría explicar un cambio en el tono general de los partidarios del proceso de paz, 
en comparación con lo que aparecía en el análisis cuantitativo.

“Digamos que comenzó sábados felices y sus cuenta chistes” (Usuario anónimo 7. Publicación 
de Facebook, 18 de noviembre de 2016).

“Jajajajjaja !! Lo más falso que he visto. URIBISTAS BRUTOS” (Usuario anónimo 8. Publicación 
de Facebook, 22 de febrero de 2017).

“Si hubieran elecciones y sólo se pudiera votar por uno de estas 3 mierdas5, a quien elegirian????” 
(Usuario anónimo 9. Publicación de Facebook, 8 de noviembre de 2016).

5 El post original incluía una foto de tres políticos no incluida en la base de datos y no accesible a la fecha de escritura 
a través del link.
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Al igual que en el otro lado, los apodos ofensivos para los opositores y la asociación de 
figuras políticas a grupos armados son prácticas comunes. Los partidarios de Uribe (uri-
bistas) se convierten en “uribestias”. Los opositores al proceso de paz son asociados a los 
grupos paramilitares que han participado en el conflicto interno.

“LLORA PARACO, SE TE ESTA ACABANDO EL NEGOCIO DE LA GUERRA, ¡! SE FIRMA 
EN LA HABANA LOS ACUERDOS DE PAZ!¡ GRACIAS CUBA, GRACIAS VENEZUELA…” 
(Usuario anónimo 10. Publicación de Facebook, 23 de junio de 2016). 

Sin embargo, las publicaciones también evidencian el luto tras los resultados del plebis-
cito para el pueblo que vio en las negociaciones con la guerrilla de las FARC la esperanza 
de un país en paz.

PERDÓN. Ahora mientras escribo estas palabras estoy llorando, lloró por mi país, lloro de 
vergüenza, hace un momento me ha llamado mi hermana y me dice que el Martes harán la ex-
humación de los restos de mi padre asesinado hace 4 años, yo perdoné a sus asesinos, y pensar 
que los que le han dicho no a la paz son gente que nunca ha perdido a nadie por la violencia, 
solo indolentes que se dejaron convencer con mentiras de un mercader del crimen. Aunque no 
sirva de mucho le pido perdón a las víctimas de la violencia, perdón por este pueblo cruel e 
indolente. (Usuario anónimo 11. Publicaciones de Facebook, 2 de octubre de 2016).

En otras ocasiones, los posts promueven la movilización política e, incluso, el rechazo 
de algunas figuras políticas, sin utilizar una comunicación violenta o un discurso de odio.

“Los invito a marchar el próximo dos de diciembre NO MAS ALVARO URIBE VELEZ” (Usuario 
anónimo 12. Facebook, 13 de noviembre de 2016).

Solo en un pequeño número de posts se distingue la polarización de la política y la po-
larización del conflicto armado interno. La mayoría de los usuarios trasladan la división 
entre las partes en conflicto al ámbito político asociando partidos y personalidades políticas 
a actores armados. 

Muchos desplazados, huérfanos, viudas, militares y policías mutilados, el pueblo desangrado 
por la violencia y demás víctimas del estado, desarmaron su corazón y entendieron que per-
donar es necesario para construir la paz; esta señora, perdió un familiar de la fuerza pública 
en medio de la guerra y dice no tener la capacidad de perdonar, por el contrario genera más 
división y odio entre el pueblo con una actitud que solo conduce a más guerra, la misma que 
le quitó una parte de su vida. Me disculparan, pero no hay derecho a seguir alimentando la 
sed de violencia de unos pocos en Colombia, muchos somos víctimas de las malas prácticas 
guerreristas en este país, pero muchos más sabemos que la Paz también depende de nosotros, 
de saber perdonar y evitar conductas que inciten a la división y el odio de nuestro pueblo. No 
soy santista, pero tampoco estoy de acuerdo con su actitud. (Usuario anónimo 13. Publicación 
de Facebook, Abril 14, 2016)
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CONCLUSIONES

El análisis del efecto de las redes sociales en la polarización y en la actual crisis de la demo-
cracia liberal en el mundo entero es un elemento esencial para comprender mejor la crisis 
del orden liberal global. La conjunción de las tendencias políticas y sociales históricas y de 
la rápida transformación digital requiere un análisis desde una perspectiva global. Aunque 
existe una creciente literatura sobre la polarización y las redes sociales en Estados Unidos 
y Europa Occidental, muchos países del Sur Global se enfrentan a tendencias similares en 
un entorno político aún más precario. En tal sentido, este trabajo ha explorado el debate 
en línea sobre un proceso de paz en Colombia, donde un conflicto armado interno de más 
de cinco décadas de duración hace que el tema de la polarización en las redes sociales in-
fluya no solo en el funcionamiento de las instituciones democráticas, sino también, en la 
posibilidad de una convivencia pacífica.

A partir de los datos de las publicaciones más comentadas en las páginas y en los grupos 
de Facebook dedicados al proceso de paz, este trabajo demostró que la prevalencia del vo-
cabulario del conflicto y la deslegitimación de los oponentes políticos impiden una mínima 
expresión de deliberación política. Tanto el análisis cuantitativo de un gran número de 
publicaciones como el análisis cualitativo del subconjunto de la base de datos que tenía más 
probabilidades de evidenciar algún grado de deliberación ilustraron la misma tendencia. La 
comunicación violenta, el discurso de odio, los insultos, el miedo y la denigración represen-
tan el grueso de las conversaciones analizadas en este trabajo. Las posiciones matizadas y la 
expresión de preocupaciones sobre el proceso de paz o sobre la política en general quedan 
marginadas por los esfuerzos de campaña y por el éxito del discurso polarizador. Es más, 
no existe entre los grupos analizados siquiera un rastro de deliberación entre los opositores 
o entre quienes estaban a favor del acuerdo de paz, incluso usando una definición mínima, 
como la propuesta en el presente artículo. 

Estos resultados evidencian la necesidad de una estrategia de construcción de paz en el 
ciberespacio que incluya la comunicación en línea y los debates en las redes sociales. La re-
producción digital de las dinámicas que estuvieron en juego durante las fases más violentas 
del conflicto armado interno son un reto crucial en una sociedad de posconflicto. Desde 
ese punto de vista, la regulación de contenido en las redes sociales no solo debe abordar el 
discurso del odio, como se define en el Norte Global, y especialmente en Estados Unidos. 
También debe abordar las necesidades de los contextos de conflicto y posconflicto. 

Una estrategia de consolidación de paz en el ciberespacio podría tener como objetivo 
desincentivar la comunicación violenta y promover la deliberación en línea a través de he-
rramientas especialmente diseñadas para ello. También se puede pensar en pedagogías de 
paz que ayuden a luchar contra la desinformación y a disminuir la comunicación violenta 
(Burnyeat, 2022; Gómez-Suárez, 2017). Estas dimensiones fueron ignoradas durante el 
proceso de paz entre las FARC y el Gobierno colombiano y también están ausentes de las 
agendas de las plataformas de redes sociales. Las conclusiones de este trabajo ilustran la ne-
cesidad de seguir investigando sobre el efecto de las redes sociales en la reproducción de las 
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dinámicas del conflicto y en el carácter central de las redes sociales para la construcción de 
paz. A pesar de que las redes sociales han servido como vehículos para la desinformación, 
con impactos profundos en las democracias a escala global, en Colombia la desinforma ción 
en las redes se ha convertido en un obstáculo para la paz; incluso, puede potenciar o revivir 
el conflicto armado si no se toman medidas urgentes. Futuras investigaciones permitirán 
explorar a profundidad ese fenómeno y ayudar a diseñar respuestas políticas y regulatorias.
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